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SUPLEMENTO

DE

"Centauro"
I

Nuestros equipiers en la intimidad

Emílin, es U:1 portero bastllnte aceptable, ilgil.
colocado, bloca bien y le gusta el adurno en el Jue­

go, que salpica de zamoranas 'Y otras alegrias; ene­

migo de estlrodas yplongcon/'s no hace llléÍS que los
pre-cisos, Lln poco nervioso se desconcierta algunas

veces, dando con ello lugar a lo que llll debe ser
cuando se tiene el dominio de uno mismo,

Fuera de! depurte: Cituentes, es un chico alto,
delgado S' rubio, Y' hasta flemático COIllO un ingks;

un poco preguntún "¿que tt' parece est()'~ ¿que

piensa V. de lo otro? colecciunista eje upiniones ra­

ra vez os dará la suya.

Una de sus aficiones es el teatro; en tiempos

figuró en Ull;:t compañía de aficionadus, se cnéUllOn')

de la prirnera dama sin saberlo. y sin saberlo, ella

le correspondia, reru el seil0r (('jiilic() no Sl' entero

hasta disuelta aquella; y ahura t'S un hedu recuerdo

q tIe el gusta de saborear.

De un car,:'!ctl'r envidiable, nunca le vereis en­

fadadu, Ni aún cuando la suerte le sea advl'rsa

cuando en la partida de billar le ganan por 1I:1 c!zu­
rro tirado con el mingo,

En su casa dedil'a las horas al estudio y (\ la

iahric;1ciún de juguetes para Su herrnanillos, qUl'

con los o¡os J1lUV abiertos contemplan admir,-lc!ns
rudejnlÍu"1t', Ins ;1Lwimienius de las manos hi1hi!t'.",

que COI1 l':urdcs y cartulles les Iabrica un estupen,·
do autol1lúvil ~) un tren,

Se i_'lltrena pucu en el c¿[mpo, lJt'fO lo hace ca­

si diarLllnl'l1tL' l'B su caS:i, dl)]lLie con una pequl'llét

peluta, arr;l.iadi1_ vil1lenta1l1l'lltt' l'I.ll1tra la pan_'d, se

ensaya t'l] iJal'er 1:IS IllÚS clific¡!t'~ estiradas y practica

1:l ;;llllnil~i;\ ~\Iel';-1.

H;-!1 1 i\ 11iltirlij¡!nr, le gusta dl..'~lizarse sohre las

pl'lj~ll'!lil::o 111:1:-- un díil tU\'() una aparatosa

."'ANDEL MORA

...EI camino está lleno. de espinas, y aunque los.
tendrá siempre, ahora tú, que eres!Jn tierno, puedes
aráñarte. Espera corazón que pase el tiempo y en el
momento vendrás conmigo" sqlo, a cruzar sin temor a

través de las espinas duras de la vida, hasta llegar a
la otra orilla.

NOSTALGIA
Muchas veces recuerdo con pena aquellas feli­

ces horas de la Universidad.....¡Nuestro afán de ser
hombres!

Corrian los años sin darnos cuenta, y llegó uno,
por fin, en que nuestro sueño quedó realizado. Un
buen número de amigos y compañeros festejamos
lo que creiamos era la liberación de nuestra escla­
vitud a los libros... La alegria reInaba en todos, y
yo por mi parte confIeso que era de los que más
disfrutaron; pero no faltó el hombre-fIlósofa-por
cIerto un amIgo-que al oido me dijo: ,te compa­
dezco, porque has pasado lo mejor de tu vida; al­
gún dia lo comprenderás •. Rei la ,ocurrencia. de
mI amigo, con la Inconsciencia propia del momento.
Le eché en cará su inoportunidad, que él aceptó
sin responderme.

Pronto empezó lo fiebre de las oposiciones...
En Madrid nos encontrarnos todos los compañeros:
unos en Judicatura, otros en Notarias, otros en el
Secretariado... En la disputa d~ la plaza, cada uno
llevaba en su interior muchas horas de amargura,
muchos desvelos y privaciones...

Caian los poco afortunados y a sus oidos llega­
ban las frases de rigor: ,quizás en las próximas.
,no te desanimes. ,sé fuert€> ...

Los afortunados llegábamos a nuestro hogar
más jubilosos aún, que al terminar la carrera en la
en la Universidad. iEra la segunda etapa de nuestra
juventud que dejamos detrás!. ..

Alguno no había satisfecho su anhelo; pero al
fin y al cabo tenia su hase, que era 10 qne se bus­
caba...

Mientras tanto, pensando en la hura del destino
la fantasia vagaba sin freno. ¡Cuantas ilusiones se
forjaron en nombre del idea1. ..

... Hasta que un día de nerviosidad, de emo­
ción y de alegria unidas, tomamos el tren y parti­
mos directos para el pueblito desconocidn clave y
misterio de nuestro futuro ... simbolo de nuestrus
esfuerzos.

iY viene la realidad, la anurga realidad de la
vida!. .. Solos, alejados de nuestros afectos y Rmis­
tades, sin más alientos que nuestro propio valor,
van pasando los dias, quizás los más tristres de
nuestra época de .hombres,.

En este rincón de la Sierra, muchas l1111cllisimas

veces, me acuerdo de las frases de aquél amigu,.
con aquellas ilusiones mías que, por desgf.3.cia, yo
no volverán mú::;, ..

J. MENÉNDEI. REVIIL,\
Vesh- 1M de NlJvÍl'lJl~líe ¡P:¿·-l-

tu huerto

CENTAURO

Flores de
En tu huerto florido de jazmines y rosas,
Entre un dia, sin verme el guardían del vergel
y arranqué tembloroso las más bellas y hermosas,
De tu huerto florido de jazmines y rosas,
Donde entré, sin notarlo, el guardian del plantel.

Las cuidé con esmero, por haberlas robado
Sin que tú)o supieras, y calmar mi dolor,
Yal igual que las flores, te tendría á mi lado,
y pondría mi esmero por haberte rob~do

Sin que tu lo supieras, y calmar mi dolor:

Del otoño en un día, marchitadas las flores
Al abrir la ventana de mi alcoba, encontré.
y con ellas, muriendo, dieron fin mis aniores
Por hallar cierto día marchitadas las flores
Que al abrir la ventana de mi alcoba, encontré.

... jCon que pena me acuerdó mientras corre la vida,
De aquel dia tan triste, de aquel día otoñal
Que al l1ac~r de la aurora vi deshecha y perdida
La esperanza más fuerte que he guardado escondida
En el fondo del alma, cual querer virginal!

De rodillas te imploro, que el amor que he robado
Me permitas que ahora lo devuelva al vergel;
Que el guetrdiall no se entere, que hoy aHi lo he dejado,
Que el guardiall jamás sepa que de allí Jo he quitado
Unas horas tan súio, por llorar junto a eL.

J. MENÉNDEZ REVILLA

Sensiblerías de Pirringui
LA AMIGA ENFERMA

No la veia ya en mi paseo, y me pregunté donde
estaba ...

De aquel grupo de gracias, de aquel divino trio

de amistad, que como nueva, siempre tenían en sus

labios por sa1Lldo, una sonrisa in:¿énua para nosotros,

faltó un dia una de ellas. Y pasó UIl dia y utro dia y
no vino...

Ahora amigo, pÍenso que soia y que triste debe

debe estar en la soledad de su cuarto, debilmentc

alumbrado por la luz gris y mortecÍna de estos días
nublados...

La ;;¡divino toda rálida, sepultada Su esbeltez en

la b!a:~lL:ra acariciante y acog~dora de su lecho.

Irán llegando toc1us los ljas los amigos, las mis­

mas amigas de todos los días, rompiendo así la ple­

nitud de! abandono aterrador de la enferma. Pero

cuando se marche de lluevu ¡'1l1e sula y que triste

volverá ¿¡ quedar! Oirá perderse los pasos ele las que

se alejan, de las que se llevan el ansiadu consuelo de
su ""isita,

P Pil'rj amigo, ilnaginánduse ti este lirio mustio un
día pur la falta de su sol, a este pobre lirio que llegó
a estar tan frL-'scu, tan esbeltu y sonriente: nCi pu~de

por lIlellOS que dedicarle una «sensiblería;;, la carirlosa
"sensiblería de su recuerdu, con el deseo puro, de
volverla el ve;· en su paseo, con aquella inolvidable
sonrba suya en el saludu,

CONTENTE CURAZON

Tu nu puedes, cora/un mio, andar todav;a solo
pUl" la vida; eres lllUY tierno aún, yapesar de tu albe­
dríu, ~'() llU te de.io solo,.
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